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6 días (1U8 las fuerzas navales de la Francia, estacionadas en el Rio do la Plata, están bloqueando, en unión con el pirata italiano Gatibaidi, los piiertos 
estilizándola por cuantos medios están á su alcance, siu que el Gobierno de este puis ni sus habitantes hayan dado á aquella nación el menor motivo do

Hoy liare T r e s  Años, V m e s e s  y 6 
de la República Oriental del Uruguay, y hostilizar 
queja ni pretexto para tan infame y alevosa conducta.

Y ¿qué lia conseguido basta hoy con su bloqueo y sus piráticos asaltos sobre nuestras costas?—lia conseguido perjudicar el comercio que hadan con este pais los Ingleses, los Norte-America­
nos, los Brasileros, los Españoles, Portugueses, Sardos, etc., dañar el suyo propio; convencernos do la vanidad de sus ataques para imponernos la ley; de nuestra capacidad para resistirlos; y hacer 
brillar la magnaniinidad de nuestro Gobierno que, en cambio de los ultrages que nos hace, do la sajigrc que derrama y de la destrucción que lleva por donde quiera que pasa ese “ conciliador," 
dispensa á millares de súbditos franceses residentes en nuestro territorio, y abandonados por sus Agentes, la mas olieaz protección en sus personas, propiedades y ocupaciones.

La idea sola do intervención Europea es un agravio á las nacionalidades Americanas; pero si so observa que, bajo el motivo ostensible de la conservación de la paz, se prolonga úna guerra que 
había llegado á su término ; y se encienden otras nuevas,—se encontrará algo mas que una intervención en lo que está pasando en el Rio de la Plata. ; Atención, Americanos ! Atención I

Han pasado, entre-tanto, tiiics Años, 1 meses y 0 días de bloqueo ; pueden pasar muchos meses : correrán tal vez los años, y al cabo ¿ qué se conseguirá?—la ruina total del comercio en 
el Rio de la Plata; el odio eterno de sus naturales al nombre francés, y un desengaño tardío y estéril.

IS5ÍrUIMl!3©¡Ro
R evista  de P e rió d ico s A m e rican o s.

Im p o r ta n te s  a rtíc u lo s  d e l ‘‘AM ERICANO” de  R io J a n e iro  so ­
b re  los a su n to s  d e l P la ta , y re fu ta n d o  las  invec tivas  p ro fe r i­
das p o r  vario#  D ipu tados  B ra sile ro s  en  lo C ám ara  c o n tra  los 
G o b ie rn o s  L e g a le s  de las R epúb licas  d e l  R io de  la  P la ta .

»La Tribuya y el Rio de la Plata.
(Continuación.)

nfísioncs al Rió déla Plata-Causa del malogro de ellas—Ne­
gociación Hood—Respeto del Gobierno Argentino ala inde­
pendícela Oriental—Misión Howden- Walewski—Declaran 
estar por las bases Hood, y se desmienten, introducen en la 
negociación ñ  Suarez—Navegación de los Ríos interiores- 
Misión Gore y Gros—Mediación ó intervención?—Observa 
nones del General Rosas-Se retractó Oribe?—El Gobierno 
de Montevideo se oponía á la negociación de paz.

Llegamos al discurso del Sr. Paulino, cuva refutación os para 
nosotros un deber especial.

La merecida reputación do que goza este caballero por sus ta­
lentos, por-su instrucción, por sus precedentes políticos v por su ca­
rácter, ha dado cierto peso a las palabras del noble Diputado,, que el 
publico recibe con autoridad: y es menester hacerle conocer que 
quandoque bonus dormita11Torneras, ( \ )  y que el Sr. Paulino se 

°ftV eZ’ f lT t:‘r ,lle los, acgocios del Plata, no como uno 
r ? r , 'S ,?gU,dAf l,ombres de Estado, sino como un sectario político, que acomoda sus pensamientos y sus palabras al compás 

de sus inspiraciones apasionadas y de sus.vísuis de partido.
V lo sentimos como Brasileros veomo afectos á S E aunque 

apenas tengamos la honra do conocerlo, porque el mismo discurso 
que vamos a analizar comprende luminosas observaciones de poli 
tica externa. Lo sentimos, finalmente, porque al vor al Sr. Pau-
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lino precipitarse do la altura á que lo elevó su propio nombre, a 
campo de las vulgaridades, nos. asalta un gran desaliento sobre e¡ 
porvenir político de nuestra patria 

\  amos al discurso
• t  .E l ? r' 1>al,llln? esclareciendo el derecho de laj£ámara de ser 
.\n.iÜUI!.0:'.ílJ IOru .mmlsl?riq en el fondo de las cuestiones exteriores1 . . .  . ' auo luoohuiics UXlCriOIOS
> de exigir que ningún hecho de grande-importancia, ningún hecho 
decisivo e fuese ocultado, pasa luego á la llétoria de los sucesos que 
tuvieron lugar después de las explicaciones podidas p< 
imperial en 1 1  de Junio de 1812 sobre el objeto dé

que
>r el Gobierno

« ./  r  , . . ...................... objeto ele la entrada del
Ejército Confedgradu en el territorio de la República del Uruguay: 
confiesa haberse reconocido el derepbo de guerra del Gobierno Ar­
gentino: refiere los motivos de la no ratificación del tratado de 1813 
y pasando muy superficialmente por las tres negociaciones do lá 
Inglaterra y la Franca con los Generales Rosas y Oribe, concluye 
preguntando magistralmonte.

«¿Quién no divisa, Señores, en la marcha tortuosa de todas 
estas negociaciones la intención de no concluirlas? ¿No se ve que 
el Gobierno Argentino evita cuanto puede ligarse á estipulaciones 
que lo pueden ligar, y quiere quedar con los brazos libres pare 
^ S T  SÍ!gUn aS clrcllnstancias le permitieren; y según sus

Si no lu viésemos escrito, no croaríamos que el noble Diputa- 
de 'as premisas que estableció, consecuencia tan contra­

di! tona con la verdad de los hechos: puro dejémoslo todavía hablar 
para hacer J i l a s  saliente este contrasto.

»La poli tica de la Inglaterra y la Francia en el Rio de la Plata 
.es para mi inconcebible. Cuatro diversas misiones lian ido allí 
para leí minar la ludia, y solo lian concurrido á prolongarla Unas 
voces se malogra la negociación por falta de instrucciones á un Ple­
nipotenciario en un punto esencial, otras veces p„r dudas sobre uun.

zann° PT JUdlenn a fi" d<í ella- Unas voces retroceden, E  atizan, Lin pronto hacen mas amplias exigencias, tan pronto 
las reducen a simplificación. No puedo creer que sea de | a W
fi!ín!nJshÍ«U,,e 0S|?"hlern0S P°rPetuaron el Kio do la Plata la lucha deplorable que allí existe. Creo mas bien que aquellas potencias 
V aban dado a osos negocios la atención debida, tul vez convencidos 
i c que el Gubermidor Rosas se encorvaría ante el aparato de la fuur- 
barazan » rl‘̂ oclos Sü *lacun “ da voz mas difíciles y se em-

(•l¡nar,,|os,-lniTcl ^  ’W® do1 Sr' Píulli"°. debemos in-rimarnos ante el siguiente *--------- ~ -
la poli tic
/-

plifican sus pedidos: el Gobierno Argentino no se deja sorprender 
por esa falaz y artificiosa diplomacia; luego el Gobierno Argentino 
tiene intenciones de no concluir las negociaciones, y quiere que­
dar con los brazos libres!! Que sofisma tan ageno de la circunspec­
ción y de lá habilidad del Sí\ Paulino!: que antipatía éntrela vo­
luntad y la razón del orador! Dejémoste en esa posición y pase­
mos, aunque con la rapidez inevitable por la estrechez de nuestras 
columnas, á un breve examen de las negociaciones á que alude el 
Sr. Diputado. Esa revista fiel arrojará mucha luz sobre su discurso.

Negociación Hood.
El Sr. Paulino nos dice que el General Rosas acepto las bases, 

rehusando ocuparse de lo queUebia tratarse con el General Oribe; 
que este General convino en todo; .que las dificultades para la paz 
quedaron allanadas, y que por hallarse el Ministro Franees sin 
facultades suficientes para levantar el bloqueo, la negociación se 
suspendió. No fué, pues, el General Rosas la causa del inal éxito 
de esa tentativa de paz.

Pero ¿que fue lo que aceptóle la Inglaterra y Ja Francia el 
Géfe de la Confederación Argentina? ¿A qué se comprometió so­
lemnemente ante esas potencias con la aceptación de las proposicio­
nes Hood? He ahí lo que debería esplicar el Sr. Paulino á los Re­
presentantes del Brasil, y asi mostraría la buena fé de un hombre 
circunspecto. He ahí lo que precisa saber la nación para juzgar de 
la política del Gobierno Argentino, y lo que una voz manifestado 
por los documentos oficiales v auténticos que se publicaron hace in­
hábil para destruirlo la mas fina sofistería.

Emprendamos una lijera reseña deesa negociación.
Después de adherir el General Rosas á una inmediata suspen­

sión de hostilidades entre las fuerzas Orientales de la ciudad de Mon­
tevideo y las de la campaña, en tanto que á ello accediese el Presi­
dente legal del Uruguay : después de declarar que retiraría todas 
las tropas Argentinas, oficiales y soldados de todo el territorio 
Oriental, precediendo á esta retirada el desarme de las legiones ex­
trañaras, y de lodos los domas extrangeros que se hallan en armas 
en la ciudad de Montevideo ó cualquier otra parte de la*República 
Oriental, salvándose los derechos al Presidente legal: después de 
aceptar una honrosa reparación de parte de los interventores: des­
pués de obtener el expreso reconocimiento de la soberanía absoluta 
de los ríos interiores de la Confederación Argentina y con las reser­
vas que el Gobierno Argentino juzgó necesario establecer; después,

i raciocinio.
Iii |.í.liti(-a do la Inglaterra en el Rio déla Pintó,'’p íiíj^una"” ^  
faltaban instrucciones á los Enviados Europeos, y otras dudaban- 
m;ns_veees retroben, otras avanzan; tan prontoe lig e n ,com o,^

j t )  A veces se adormece el buen Homero.

finalmente, de haber sido reconocido á la República por las mismas 
polencias el goce  y egercicio incuestionable de to d o  derecho  va sea 
de paz ya de guerra inherente á cualquiera nación independiente • 
el Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación en su noto 
de 26 de Jumo de 1816 al Caballero.Hood comisionado de la Ingla­
terra y de la F rancia, dijo textualmente lo que sigue__

«Sobro la séptima proposición deque, después que haga sido 
efectuado el desarme de las tropas extrangeros en Montevideo 
y que las Argentinas hayan evacuado cí territorio Oriental 
tendrá lugar según las formas prescritas por la Constitución
wm nueva elección para la Presidencia del Estado Oriental___
E s ta  e le cc w n  se h a r á  l ib r e m e n te 'y  s in  coacc ión  p o r  p a r te  a la u -  
n n  . j  G e n e r a l Oribe d e c la ra rá  p r e v ia m e n te  q u e  es la rd  p o r  el 
r e s u lta d o  ; no siendo esta proposición de Incompetencia del Gobier­
no Argentino, pero sí de la República Oriental, remito á V. s. nara 
su aceptación al Exmo. 8r. Presidente de aquella República el 
BrigadierD. Manuel Oribe.» 4  ’

%1 mismo Ministro cancluyo su comunicación oficial con el si­
guiente periodo—

«Por la aceptación que ha hecho de las dichas proposiciones en 
la forma v términos que quedan expuestos, espera se persuadirán 
aquellos ilustrados Gobiernos (los de Inglaterra v Francia) que los 
verdaderos, los mas ardientes votos de esto Gobiérno (ol Argentino) 
han sido siempre por la paz do estos Repúblicas, por una paz diana 
honrosa y conveniente que presente á estos países un porvenir “én- 
tinoso do ornen y du seguridad para todos.»

En esto proceder animoso y firme del Gobierno Argentino 
¿puede el genio mas suspicaz y melancólico descubrir otra cosa que 
no sea la franca decisión do sostener los derochos inalienables de la 

y el reconocimiento explícito de los que pertenecen á la Re­
pulí ica de Uruguay, como nación soberana ó independiente ? ;No 
se obliga d  General Rosas no solo ante los Gobiernos interventores 
sino también ante todos los pueblos de la tierra a retirar su ejército 
del Estado Oriental, satisfecho que fuese el objeto de su guerra legi­
tima ! ¿Hay alguion tan mentecato que no vea en la solemnidad de 
estos actos una responsabilidad que destruye todas las sutilezas v 
manejos alevosos ?

No llevan en si estos declaraciones la fuerza y la relijiosidad 
de un tratado cuya violación arrojarla sobre el Gobierno Argentino 
la deshonra de la perfidia, y daría contra el un derecho de reivindi­
cación y de represión de parle do los ofendidos? ¿ qué otra cosa se

quiere, qué mas se debe esperar de un Gobierno cuito para garan­
tir su respeto á la independencia del Uruguay ?
• Mas eISr. Paulino ya dijo terminantemente que la negocia­
ción Hood, esto es, la negociación por la cual e( General Rosas re­
tiraba" susarmas y acataba las instituciones y el Gobierno indepen­
diente de la República Oriental, no tuvo efecto por haber dicho el- 
Agente francés que na estaba autorizado pura lelantar el bloqueo■ 
de las costas del Plata.

Pasamosá la misión Howden-Walewski, ya que nos es forzoso 
seguir al Sr. Diputado que no quiere citar, no sabemos porqué, lá 
celebérrima y ruidosa di plomada de losSres. Delfaudisy Ouseley.

Estamos á brazo con un embarazo ciertamente grande, pues te- 
nemosen lucha nuestra adhesión sincera al noble Diputado con 
nuestro deber de escritores; y no podemos dejar de admirar ciertas 
proposiciones que no debieran jamas, haber cabido en una inteligen­
cia ilustrada, sobre todo, en un estadista Brasilero que no debe ser 
extraño á la verdad de acontecimientos á que no puedo serlo su pais. 
Mimos á demostrarlo—

Misión Howden-  Walewski.
«Vinieron Lord Howden v el Conde Walewski al Rio de la 

I’lála por parlé de la Inglaterra y de la Francia, para terminarla- 
negociación sóbrelas bases propuestas por Mr. Hood, j.traian la 
solución de la dificultad pendiente para ol levantamiento del bloqueo 
En el proyecto de Convención que presentaron era contemplada 
ademas de las Potencias mediadoras la Confederación Argentina, 
era contemplado Oribe calificándose como Presidente de la Repú­
blica Oriental, y Suarez como Presidente Provisorio de la misma 
República.»

Primera proposición inexacta, enteramente contraria á cuanto 
so lia publicado acerca de esta negociación : extractaremos algunos 
retazos de los exactos documentos que tenernos á la vista.

Es verdad que los Plenipotenciarios de Inglaterra y Francia 
declararon solemnemente al Gobierno Argentino en 11 de Mayo'de 
1817, antes de presentar su minuta de Convención, «haber recibido 
de sus Gobiernos la orden de que en consecuencia de la aceptación 
de todas las partes interesadas de los artículos que servían ’de Dase dé 
pacificación presentados por Mr. Hood, los Gobiernos de Francia ó 
Inglaterra habiendo tomado en consideración la sola dificultad qué 
impedia la completa y entera egecueion de este arreglo, resolvieron 
de coinun acuerdo acceder á las exigencias hechas por los Generales 
Rosas y Orille.» Pero también es cierto que el proyecto de conven­
ción presentado el d ia ll al Sr. Arana discordaba tonto en puntús 
esenciales de las bases Hood, que bien se dejaba ver qüe ó semejan­
te voluntad de un arreglo pacífico no existia de parte de las poten­
cias interventoras, ó pretendían por concesiones equivocas fascinar 
á los Gobiernos del Plata para obtener una paz ilusoria y fecunda eñ 
dificultades mas desastrosas.

En las bases Hood no figuraba para liada el Gobierno intruso 
de Montevideo ; y ni el de la Confederación consentirá jamas, por 
su propia dignidad, nivelarse con una ciudad rebelde, instrumento 
pasivo (lela intervención europea. Venia convención presentada 
fior los Señores Howden y Walewski, aparada un D. Joaquín Sua- 
rez, como .parte interesada y con el titulo de Presidente Provisorio 
del Uruguay.

Por las bases Hood debían hacerse das convenciones entre los 
Interventores y los Gobiernos de las Repúblicas beligerantes; y en 
las ríe los Plenipotenciarios no solo se proponían tres, sino que se 
pretendía el absurdo de la existencia de dos Presidentes déla Repú­
blica del Uruguay; uno cola persona del General Oribe, y otro 
Provisorio que la Nación en masa repele, en la del caudillo xebelde 
que aparentaba mandar en Montevideo. ' ,

En ol artículo 5° délas bases del Sr. Hood (aé estipulado “ que 
la navegación del Paraná os reconocida navegación interior de la 
Confederación Argentina', y sometida solamente A sus leyes y 
reglamentos, mientras la República continuare en ocupar las dos 
márgenes del Plata,” siéndo entendido que este derecho perfecto 
de la Confederación no puede alterarse ni suspenderse en ningún 
tiempo ni caso por el hecho de rebelión en cualquiera de las Pro­
vincias Argentinas; y que la declaración contenida en esta quinta 
proposición no importa una exclusión del derecho qiie la Confede­
ración Argentina tiene en común con ¿1 Estado ddl Uruguay; en 
la minuto de los señores Howden v Walewski se estipula solamente 
(notad bien, lectores,) que “ se admite que los rios Paraná y Uru­
guay son aguas interiores, cuya navegación sé halla sujeto á los 
derechos territoriales que según la ley general d« las Naciones son 
aplicables á las aguas interiores.”

A vista do esta diferencia fundamental entre las dos convencio­
nes, y de la trascendencia de las últimas contra la dignidad, contra 
el derecho de soberanía, y sobro todo contra la seguridad do la 
Confederación Argentina, qu >ol motor tile:#  divisa, p > U,i «ate­
nerse la proposición ilel Sr. Paulino da qui l*>r Plenip itaairire. 
traían la solución d- la dificu'taJp:nii;n!e sobre f o t  bisa 
propuestas por Mr. Hood ?



Oigamos «abre esto »l Ministro Argentino en su im m grandvni 
d« itódeMfyo4 losSm<. Hotfdon y Walewski, c ur'n las dirigió 
*“1 contra-proyecto estricta y religiosamente formulado sobro las 
bases Henil,

"  Mientras quo asi qttodó establecida la necesaria v propia 
división de la negociación, (quo dobla oslipu'arsa cu'i ol Gobierno 
Argentino y con el'do la República Oriental separadamente) on 
mamo esta comprendo derechos é intorosos do dos Litados y partos 
diferentes y aliados fon solo para ol caso de la presente guerra, las 
nueve proposiciones de paclfiraciofi <ÍC los Gobiernos do la Gran 
Bretafia y de la Francia no dan ni reconocen al Gobierno do Mon­
tevideo otra clasificación qua la de Gobierno on Montevideo, no lo 
confirieron parte en la negociación da las estipulaciones de paz, y 
limitaron su'única acción á expresar su aquiescencia ó su negativa 
al requerimiento de los Ministros Plenipotenciarios de Inglaterra y 
Francia para el desarme de los extrangeros armados.

La primera do las proposiciones solicita la concurrencia y coope­
ración dol General Rosas para una inmediata suspensión de hosti­
lidades ; la séptima y la nona solo dan accesión al Exmo. Sefior 
General D. Manuel Oribe respecto á los negocios Orientales: la 
segunda y la nona designan el único rol d»l Gobierno en Montevi­
deo, y todas ellas implícitamente y la segunda y nona explicitaments 
lo excluyen de ser parle contratante en la convención. El Gobierno 
Argentino agradecería íntimamente que S. E. el muy honorable 
Lord Howden se dignase prestar atención á estas consideraciones en 
que esto Gobierno funda su provecto de convención.

Conforme á ellas, considera esencial la división de la negocia- ! 
cien para distinguir lo que pertenece á la Confederación de ló que 
corresponde al Estado Oriental; y también que no ¡caparte con­
tratante de ninguna manera en esta Convención el Gobierno 
en la ciudad de Montevideo. Ni los Gobiernos de Francia y de 
la Gran Bretaña propusieron la concurrencia de este á dicha conven­
ción,ni el de la Confederación la ha aceptado, ni podría acceder á 
ella.”

El Ministro de la Confederación Argentina pasó en seguida 
revista á los artículos de su contra-proyecto, y demostrando con 
«videncia matemática su perfecta conformidad con el espíritu y la 
letrado las bases Hood, concluye así:

"Habiendo ex plii ado el Ministro de Relaciones Exteriores las 
vistas de su Gobierno sobre el proyecto de convención que propone, 
y bSsas en que considera deber fundarse, y hallándolo exactamente 
conforme con las proposiciones de paz convenidas entre S. M. B. y 
8 . M. el Rey de los Franceses en 5 de Mayo de 18i6, y aceptadas 
por e| Gobierno de la Confederación en 28 de Julio del mismo año, 
con todas las circunstancias de la mision del Caballero D. Tomas 
Samuel Hood, y con las declaraciones consignadas en la nota de S. E. 
el muy honorable Lord Howden y enlade S .E . el Sr. Ministró 
Conde Walewski datadas á 11 del corriente, se persuade el Gobierno 
Argentino será acogido con atención y solicitud por S. E. el Señor 
Ministro de S. M. B. en prosecución de las miras apropiadas á 
una pacificación conveniente y honrosa para todos.

¿ Qué se opone por parte de los Ministros interventores á osla 
manifestación leal y benévola del Gobierno Argentino? sutérfugios 
diplomáticos y meras sutilezas.

“ Las proposiciones de Mr. Hood (respondió Lord Howden en 
otro Memorándum de 3 de Junio) no son en sí mismas sino un ele- 
monto informe al que es indispensable dar una estructura regular y 
práctica.

Los dos Gobiernos han pensado que en un asunto correlativo 
entre muchos interesados, yen que los unos hacían dependería 
ejecución de sus obligaciones del consentimiento de los otros, el 
solo modo que permite llegar á una Solución satisfactoria es el de 
una convención en la que todos los interesados tomasen parte.”

El Gobierno Argentino mostró con suma habilidad todo lo que 
habia de artificioso en este periodo, y siempre (Tal á su voto de paz, 
hizo observar á los Plenipotenciarios extrangeros en 13 de Junio, 
que “ animado, como siempre io estaba, del mas sincero deseo por 
la paz de estas Repúblicas, estará dispuesto á aceptar en la conven­
ción que se celebre con él cualquier i otra forma que salve los incon­
venientes que presentan á los Ministros las anteriores observaciones, 
ponga á salvo sus deberes y su honor, y no debilite la intimidad de 
ios vínculos que lo unen con su aliado el Exmo. Señor Presidente, 
Brigadier I). Marmol Oribe.cn conformidad de esas bases aceptadas.”

En esa misma nota el Gobierno Argentino se pronuncia ante 
los representantes déla Inglaterra y la Francia, acerca déla inde­
pendencia déla Banda Oriental, en el lenguage mas claro, como 
vamos á copiar. '

5QB“ L# Confederación Argentina (dice el Sr. Arana por 
orden do su Gobierno) á costa de' inmensos sacrificios de sangre y 
tesoros dió á la República Oáenta! la independencia, de que hoy 
goza, independencia que, adenlas, no lia cesado un solo instante de 
sostener v defender. Notoria ademas es la convención de paz de 
1828 calebrada con el imperio del Brasil, v la Conformidad de iodos 
los.actos dol Gobierno Argentino con los compromisdá que en ella 
contrajo. Esa independencia es para este Gobierno una condición 
inherente á su existencia, y un monumento clásico de su lealtad y 
respeto en sus relaciones con aquel Imperio, y conlá República 
Oriental del Uruguay. Si la Confederacinn Argentina se vio obli­
gada á tomarlas armas, no fue para atacarla, sino para defenderse 
de perfidias y continuadas agresiones que contra ella sé hacían por 
sus enemigos que fueron los primeros en promover y declararla 
guerra, consultando -solti este Gobierno el sbston de sus derechos, 
su honor, su seguridad y la justicia quéde asistía paré hacerlo.”

He aquí en resúmen el manifiesto del Gobierno Argentino á 
todas las naciones, dé la justicia de'su cauáá, de la pureza dé sus 
intenciones y de fia religiosidad con que cmrfple lóá piíctós Con e! 
Brasil. He aquí el-manifiesto'que deberá encender, dd rubor el 
rostro de los detractores que le atribuyen vistas do conquista y á 
quien-solo se debe responder con la sonrisa de la compasión. Pero 
volvamos a tomar nuestro hilo.

(Gaceta Mercantil.) (Continuará.)"

mero do fueren* quo jum n» hayan podido pio.outur so­
bro un cuiji|io do bitiilln Ion sal vaga» Unitario-', Esa es­
pléndida victoria f'ué ol digno resultado con que la Pro­
videncia coronó él valor y el patriotismo do lo» denoda­
do» Argentino» y Üi iqnt .los quo, bu jo  la» úntanos inl||c-

E s  hoy al aniversario de la  jornada inmortal del 
A R R O Y O  G R A N D E  en los campos ,dc Entre-R ío». No 
pueda recordarse sino con inmenso júbilo, un hecho do 
armas tan importar®!, como glorioso, para el Ejército 
quo combatió heroicamente y triunfó sobre ei mayor tul

dietas di*r Exmo. Sr. Presidí-lite, Brigadier General i). 
Manuel Oribe, vencieron ú los traidores enemigos de 
i iu e - l^  Independencia, por cuyo precioso bien comba­
ten con honra jrreelai'u, presidirlas por dos ilustres lío - 
roes Aqioriaunos, las Repúblicas béEmhriae del Ilío de la 
Plata, :

. ' I
Dice ol Iris quo la fi'o ivén -ion Prelim inar Subsisto 

mientras no se baga el [rulado definitivo, Ciertarnenlo 
que s í ;  ̂ mas dti esa verdad no se pueden sacar Jas o.ou — 
secuencia» que ha abrazado él. A  juzgarse por el modo 

momo se. expresa, p irece quisiera sustentar qué debe 
considerarse co m í subsisten!.!! Con la Ceñívenlíloli el 
estado político en que se consideró al país al tiernjio do 
celebrarse, y  la libertad de acción en que se constitu­
yeron las Potencias contratantes cuando lá celebraron ■ 
y que las disposieiolios todas de esa Convención, de un 
carácter provisorio, s do adquirirán su permanente 
validez luego de Confirmadas por el tratado definitivo, 
que. podrá t unhieu anularlas y sos'ituirfies otras con 
pleno derecho piara disponer u d  lib itu rn  da nuestros 
destinos.

No hay duda que la convención contiene disposicio­
nes provisorias dependientes del tratado definitivo, como 
por ejemplo, lo relativo al modo y tiempo do defender 
nuestra independencia. de que habla el artículo 3. ® ; 
poro no es asi en. todo lo derivas. La  iPdepcnd'-ncia 
perfecta y absoluta del Estad . Oriental del U ruguay 
tieue sil sanción definitiva en la Convención'; y desde 
(jue entró á la posesión de ella, quedó tan dueño y señor 
de sí mismo como las misten» naciones que erijierou 
esa independencia1. Tan  líbre y soberana es,.pues, ante 
el Brasil la República Uruguaya, como lo pueda ser 
aquel ante e lla : y tío mus derecho tendida el uno para 
forzar la volunta I de la otra representa-la por su le jí- 
tiino Gobierno, que el que tPiidrik esta para forzar la 
voluntad dei primero representada por su Monarca.

E l I r i s  cree, sin duda, que nuestra independencia 
fué una dádiva su b  c o n d itio n e  revocable á voluntad dé 
los donantes, y quo éste país es-uri E.tud'o medí atado 
tu lp e r p e tu u m .  No existe fundamento ninguno para tan 
falsa creencia, ni dentro,«Vni fuera, de la Convención. 
Es seguro que el Brasil, cuand i concurrió al estableci­
miento de nuestra independencia, lo hizo por la conve­
niencia que de ello le resultaba. La  ley de su utilidad 
seria la que presidió á esa concurrencia; pero declarada 
y reconocida por él ¡a independencia de este Estado, ya 
quedó sujeto á observar esas otras leyes eternas de 
justicia  á cuya observancia están obligadas las naciones 
independientes entre sí. No basta que el B-asil vea 
una gran conveniencia para sí en intervenir en nuestras 
cuestiones interiores, no basta tampoco que á su juicio 
no- litiga un bien con eso, y aun, quo obre desiutere.- 
sadámente y solo por nuestro amor. Bu derecho 
siempre seria nulo, y por consiguiente obraría con 
injusticia quebrantando la ley natural de las naciones.

S i á.íítqlo de beneficencia y en calidad de garante 
de nue.'tja independencia pudiese el Brasil invadir 
nuestra soberaní i cada vez que. le pareciese que nuestro» 
trastornos internos nos llevaban á una ruma cierta y 
podtrui traer menoscabos a la independencia ¿cuán 
expuestos no quedaríamos á que se abusase de semejante 
facultad:? ¿cuantos preieslos no encontraría por me lio 
de ella un gobierno ambicioso que llegase a haber, para 
alentar á nuestra libertad, y Cspecu ar con nuestras1 
desgracias ? \  éase p ir lo qué han hecho las Potencias
Europeas interventoras, á pretexto da defender la 
iodepeudéneia del p a is .'y  protegí'- lo» intereses de la 
humanidad. I" que podría nac ,-r t<: use popduge perpetuo 
vil que nos quiere constituir él I r i s .

Lo repetiremos én alta voz, y con la fi-m iza  que dá 
la conciencia de la jn -tic ia , la República Oriental es tan 
libre é independiente pomo el mas libre é independiente 
pueblo tlel mundo, y no tiene el Brasil tn is.derechos so­
bre ella, que los.que «fila tiene sobre él.

A flij-- i-iei lamente que íod ,via en el siglo diez y nue­
vo, y justamente en la América, huya qiiipn defienda 
e,sás doctrinas dé supremacía de tilias naciones sobre 
otras, que tantas violencias, injusticias, y  litentacfós.qjni- 
tm los mas sagrados derechos de la naturaleza lia pro­
ducido en el viejo munido, y que tan contraria es tainbieil 
4 los principio.! en que están fundadas las modernas so. 
piedades Americanas. E llas desconocen y miran e n  
horror el derecho de coartar la voluntad soberana de los 
póebtos independientes, sea con el pretexto que fuere: y 
desde su gloriosa emancipación de la Europa, han adop­
tado por ley fundamenta! de su existencia pidítina la. so­
beranía popular, y la absoluta independen cía de todo 
poder esli-año. Esos cuerpos políticos feudatarios, esas 
sobcfrinias á iii- il .as, que la-fuerza bruta conserva foda- 

! vi , eil la cuita Bu opa. para vergüenza de' ella, y del 
' siglo de ¡uses y lilii-u-iad én que vivini -y, son entuí-áthen- 
' te i.neoivipattbl'-s con el derecho público común que lia 
: admitido lu Amóne,-i

"Si hnsla aquí ,-l Gobierno Imperial se contentó cotí 
“esplicaciones én cnanto al derecho, qont.mu i el I r is ,  la 
‘‘complicación d e'los cosas y de la intervención, lá si- 
“tuuoion en que todavía pueden envolverse' estos países, 
"por el efecto (pie pueden pro lucir las d >o|,r,iq is vomi- 
“taiins de los clubs da Fra ilé is, Italia &  . cuando hay 
‘‘extrangeros armados en Montevideo ! para sostener 
“aqnel'a Plaza, por jue existe fuerza Argentina defen-

"diendo la posición del Ccrrito, ya O» convtíriiénte fijar­
l o  en Ih» peripecias, ¡í quo razonablemente »e debe 
‘‘atender para resolverán á pronunciarse) porque esa» cu-
“sus no pueden ir léjos, y han (Je concluir por los afee- 
“tos que produjeren Ins mgdjtuoi^n-H d -I ministerio, ó 
“por el p - ler dé»lu» uian h , .puesto que nq hay medio* 
"hábiles jotra queíc entiendan solo los Orientales.

El derecho da i¡-ludir á la  defensa d» nuertrn inde­
pendencia, y a hemos dich-> que coi responde ni Brasií en 
común con la República Argentina, y nadie »e lo ha ne­
gado, iii cst ir barlú su rjerticio. ¡Si no lo lia puesto en 
practica es porque no lia querido su Gobierno. El de­
recho, entendido como lo entendió el Vizconde da 
A raides, como lo entienden algunos políticos brasileros, 
y sobre todo «Timó Tó entiende el I r i s  gt-rá rechazado 
constantemente por nosotros, y en eso estarnos cierto* 
que no liaremos mus que servir de órganos á la opinión 
y á la Voluntad decidida del pueblo Oriental.

En idea de evilar con la intervención Brasilera en 
este Ruis las consecuencias de las doctrinas de los clubs 
Italianos y Franceses cuando hay extrangeros deesas 
naciones armados en Montevideo, es de lo mas singular 
que pudría d.iisO ; y no se comprende de que modo pu­
dría conseguirse por el camino dilatado de hacer la 
guerra precisamente á aquellos que catán pugnando por 
sojuzgar á esos extrangeros, y quitarles las armas que tan 
sin motivo lomaron y el poder que tan injustamente 
usurparon, E- asombroso como se le ha ocultado al Iris 
que el medio mas directo, mas pronto, mas seguro de 
conteneií a eso- extrangeros es ayudar á desarmarlos y 
someterlos á la Autoridad legítima del i’ais, pata que to­
do quede en paz y se vea entonces que no hay esa su­
puesta desirvtelijenpia entre los Orientales.

Algo de malicia podríamos atribuir á la falsa aser­
ción de (¡un los legionarios extrangeros que forman casi 
la única guarnición de Montevideo se han armado para 
defenderlo' porque las fuerzas Argentinas están defen­
diendo la posición del Cerríto ; pero perdonaremos al 
Iris esos errores tan sospechosos, en razón de su calidad 
de escritor cxrangero y 'nuevo. Esos extrangeros están 
con í.is armas en la mano porque .son unos malvado» que 
han hallado ese medio de vivir muy cómodo para ellos, 
y [jorque Se han dejado poseer de todas la* pasiones, 
rencores, y aspiraciones de los rebeldes á.euya cuusase 
han asociado. La colocación de la fuerza Argentina á  
lu defensiva en el Gerrilo es una miserable patraña que 
no sabemos corno ha podido acojer el Iris. En el Ejér­
cito que sitia a .Montevideo hay tr- pus Argentinas-au­
xiliares ; pero solo auxiliares ; ni ese Ejército defiende 
posiciones qüe nadie ataca ni piensa atacar. Al frente de 
Montevideo mantiene en estrecho asedio á esta Plaza, 
donde yace encerrada esa guarnición extrangera con los 
miserables restos délos salvage» unitarios, sin q ueja­
mos se hayan atrevido á acercarse no á las posición»», 
á los alojamientos de las-tropas sitiadoras.

Sigue el I r i s —"Pueden esas cosas traer el tér- 
“mino do la cuestión Oriental, sin interferencia del Go­
léenlo  Imperial, Es verJad : par » rezelamos que así 
“haya disgustado á la voluntad de todos, haciendo que 
“prescriba, por, el abandono, el derecho que saca de la 
“Convención preliminar; y necesitará doblada enerjía 
-para volver á él por medio de las armas, lo q'ua "inail- 
“dablemente le acarrearía la guerra que quiere evitar 
“conservando ese derecho, porque ó puede perder este, 
"ó ha de entrar en aquella.”

Inútil es agregar razones á las ya espuestaa 
para mostrar la quimera de ese derecho de que tanto 
habla el I r i s  sin osplicar con claridad cual es y de don­
de se deriba. No es posible comprender que lugar ten­
dría la guerra para recuperar ese supuesto derecho,, 
después de ¡Tarificado el país con el triunfo déla causa 
legal. ¿Vendría el Brasil á darrocarel gobierno lejíti- 
mo y promover unt» nueva rebelión porque no habia 
contribuido á la pacificación? Curioso seria el mani­
fiesto en que se vaciasen las poderosísimas razones de 
justicia y equidad que obligaban al Brasil á emprender 
e s a  güeñ a contra la funesta proscripción que tanto asus­
ta al I r is .

Aprueba este la misión del Vizconde da Abrantes. 
Dice que c»n ella se dio cumplimiento al articulo 18 de 
la Convención; que su , m e m o r á n d u m  aceptado por el 
balón de Oairú. fija él jiénsáiíiiénto del Gobierno Impe­
rial de porfiar por la pacificación.

Ei articulo 18 de lu Covencion estableen que si an­
tes de ajustarse el..1 calado.definitivo'de paz llegase á ha­
ber guerra entre ei Brasil y la Confederación Argenti­
na, no podran.romperse las hostilidades sin previa noti- 

1 íicucion ¡lecha reciprocamente seis meses antes con co­
nocimiento de la potencia mediadora que lo fué la Ingla­
terra. Ahora bien ¿á quién se le podía ocurrir qne la ilu­
sión del Vizconde dé A brantes. que llamó la interven­
ción Ansió-Francesa, fué para1 dar conocimiento á la In­
glaterra, conforme al articulo citado, á fin de que inter­
pusiese de nuevo sus nfi-ios amistosos entre el Brasil v 
la Confederación? Nada prueba mas la sinrazón de lo 
que sustenta el /rA en'o( articulo suyo que refutamos, 
que esas interpretaciones forzadas y hasta disparatadas 
tle (¡iie ha echado mano pura sus demostraciones.

En Cuánto á llevar á ejecución el pensamiento de 
porfiar por la - pacificación, el Iris lo entiendo así : 
“Si fuese indispensable, dice, que el ejército Imperial pe- 
•‘rictr.isé en el Estad» Oriental, iría solo a llenar el deber 
“caque fúñela su derecho. Ese deberes el de cónveri- 
“ei,oiiar, haciendo que se retiren los Argentinos, pura que 
‘‘los extrangeros dejen las armas".

Decíamos mas arriba que ignorábamos de donde 
arrancaba el I r is  el derecho, de que tanto hablaba. Aqui 
encontramos una rsplioacioii terminante; pero quo nos 
deja tan poco satisfechos como antes ; ¡jorque ¿donde 
ostan las pruebas dé que asiste eso deber de convelido-



(l«r parala retirada do lúa tropas Argr-nUpti.-i? ¿quién.ó 
que «e lo impuso? Mal nos juinaf íjnd;ir un dqiei tía 
én deberes imagina rios y .pe , parí* producirlo piiLcto 
•flnlfto.il que -se supone, vlelWr.au os,ai iigadqs & obliga­
ciones reulos también perfectas.

Notaremos aquí elemp-ño can qué,el /)•<*' pre^nta 
siempre en Un órden inverso la doble operación, úo des­
armarse Itfti extranjero* y retirarse las -ropa*.. Argcnti- 
n-isi Queso retíren, dree, los Argén,i.qys para que los 
' xlrángárosdéjen lá’sWihn'as.- ¿Y  por'qqé ao ,liuu,do.dejar 
las JtVrrials éstos ffttfáf qi¡Ósé 'rétirep aquéllos,? ¿tusos ei- 
trangel'qs de qtíífertés tanto reoelnpl/fi*  por las duqiri­
ñas rtíode rilas fíe ciéftos clubs europeos, esos,c.xlrapge-: 
ros qué Se han npinll-nid -'ili- A j.-iuei ideo, amparados 
por dos Tuertes potencias europeas, pueden inspirar mas 
confianza que unas-tro'pas Americanas,dr un gobierno 
amigo,que nada ha hecho p u-qué so detm temer d - su leal- 
tad y  buena Té? ¿De qué manera p uéd - ■ j'u <t ifiear.se psa pre­
fe réneia dada á los ave.ufuéérós europeos que domina» en 
Montevideo? ¿Se dirá que el Brasil y las mismas poten- 
oías interventoras qnb los armáronse comprometen a des­
armarlos retiradas q'ue fuesen las'tropas Argentinas? ¿Y 
los Gobiernos Argentino V Oriental-un han estado tam­
bién dispuestos á eomprbrfieferse á retirar, esas tropas, 
luego que fuesen ílésaruiadbs esos extiangérojsf... Tendía 
mas valor ó mas crédito la palabra y el compromiso de 
aquellas potencias que el de es’tos gobiernos? Indigni­
dad seria sostenerlo, indignidad que solo de imaginarla 
hace hervir la sangré en nuestro pecho.

Tos Argentinos unidos,á'his Orieniaíqs..entraron al 
pais en prosecución de la guerra que sosteqiap contra el 
bando rebelde de salvabas unitarios Orientales y Ar­
gentinos. Si los' extrurigeros no hubiesen tomado las 
armas para unirse á estos, y si no hubiesen.. si.lo prote­
gidos unos y otros por la intervención anglo-f'riiucesii, 
los Argentinos sé hubiesen retirado te rm in ad a  ]a guerra 
id instante : el orden legal destruido por esos rebeldes 
se hubiera restablecido, 'y  la paz hubiera, seguido ¿Hay 
alguien que pueda dudar de esto? Pero como hubo ose 
urmarriento de extrángeros que' constituyen la  fuerza 
principal enemiga, como dos poderosas naciones eui\>- 
peasevinieron en su auxilio y con pretcnsiones sumamen­
te alarmantes v  contrarias a la seguridad de estas Ucipú- 
hlicas, las fuerzas Argentinas han tenido que,conservar­
se aqui y se conservarán batía que esos clemqntus estru- 
ño* desaparezcan.

(C o H iiu u íllá .)

I id: la as ¡ n ct < x ct.ii f! lin t'e rcfiitatla, porque . Hitar
qc^trpyq é si quisquí, qiifi coi. c,l de ib mostrar ele iíitlli Ib 
qv« cii capaz la -redecía de lín- impoistrif qué (tj'yqqjft 
lo chot latí al suidos ta hio el que ^xj r n a  en elsifepientic 
periodo. . , , i ,, \ . .0 0 »

“Micnlfns Rosas gritaba en 1S47 contra las ¡jnsléu- 
“dns Inglaterra v Francia, Oribe a o-n.-nrididiiH fie slimlia- 
•■do, sé apresuraba ú rélnitir proposiciones‘.V esa iidsiriá 
‘Tiirtla«eiír«?L ■ ;

,v  .
l ’.sta imputación éS tan torpe y, tan ai)supd.a,flUO ,no 

necesita ser relutapn. F.l Exilio. Kr. Presidente I i.’ Ma­
nuel ( pibe, no lia diidjldo preposición de ninguna cüpncie 
á la Inglaterra. 1ÍI hecho es ábttftíln menté falso, y la 
invención repugnante, desatinada é insz-stenibhj., S I a l­
guna proposición hubiera sido hecha i  ¡a Inglaterra 1 ¿nó' 
tiabia de saberlo nadir, sino el salvage unitario Atsina? 
¿No hubiera simado en la tribuna y en la prensa <-urqpr.q, 
y no se hubiera hecho uso de ella oficialmente pend g i  
binóte de aquella nación? Y ' tan luego ha esperado él 
Comercio del Platel al fmdcl año de 1848 para forjar y 
publicar éstí grosero, embuste después .del desenlace dé la 
misión Gore Gros? ¿Qué objeto londrian las siipuéStíts 
proposiciones del año de 1847? ¿Tratar 
el «cuerdo de su aliado? Esto e s 'lo,

irx, l( mii t d", « i. ira t \o ó si 11 él, que mui rolrqratiidi\\i 
tiivir.ifto (:cc coi 1 er peligros oi tro ci.emigdy entraban á 
v i va foi 1 Ve, ri ce ó tiobér cmpena.i lott ú a i'tnrtrsv 'firtí'á lid 
lloíUfuSft. Estos respéndiei oti al ilntíiiiniictito y t'd rm i- 
ren Un 1.ueiq.i) co•- temo < I nombró de l la ta lltm  d e l t)r- 
tlt.u. E s t e tullen, no tardó en tiefonder ft-oApa V esjiá- 
da la Causa de L*n vallo,,f tuvo varios onciibntros cofi'lás 
tropas do llosas. .."tu

-J ¡legada la re tiritón, M. de Mendnvilío síétioniló 
su imprudencia, quiso empeñar á los FrailiecSés'iFdl-po-1 
Uyp,lasFiál'f»¡il«, «tbtoi rehusaron v ¡lóslunhfoN piirelGobier­
no de fjqt.uos; A5?us, se] pusieron en oposiótoh con lüé1
ih.grntes de x*l Gdhjsjjnoi 1 ...........ridab '

",M.de Vrt.ancouM, que mandaba la1 esra'citni'Frán- 
cesti en el Piala, se. apoderó de los imqne.s Argénfiuos 
ejl ul pijei t i de Id icrt'os Aires, á lin de obligar ai’GolVrér-'’ 
ti 1 á disolvéc el Li.túllon dtíl Orden ¡ natía pudo prodtf-'
- ir e.ile rosuli iiio, y subsistió insta el momento en qué 

I Luvalle, acosado de' todos lados, fuá obligado á tratar 
; con llosas y evacuar á Buenos Aires.

•i Csdo este, moni!'oto. la influencia de Rosas se ha 
Ii<“jc1.o sentir constanlemeáte en el Gobierno de Buenos 
Aires, y él mismo eulro ál poder en 1883.

■‘Kl reemu lo de la eonduola de los Franceses que 
en ¡828 h’-bian sostenido,•« ios Unitarios (nartillooléLa- 

] valle) colin a l -s Federales (partido de llosas) fué una ' 
nuila nota para ellos, y eran írtenos bien mirados qtle: kis

se habián

El Comerció del Plata dcl'cíi - 2  del corrionte llega á 
nuestras rtláhós á una hora tan. avunzada queí no nos es 
posible contraemos á éí en este número con la detención 
que reclama uno de sus artículos. Es una producción 
iniame, llena de invectivas y calumnias como todas-las 
qué destila, la pluma de] envilecido trak-íor que redacta 
en Montevideo aquel diario; y cuyo insolente descaro 
para mentir solo1 puedé explicarse por el estado de de­
sesperación en qoe su halla. -Su objeto, es introducir la 
discordia entra los G ls interés uln, en la clausura 
de ¡os puertos al tráfico con >1 'de Montevideo, V su em­
peño será tan inútil,como Ipfüée.l de fiu antecesor para 
suscitar la misma desavenencia, entre, dichos Gobiernos 
cuando se trataba de adoptar esa medida y se discutían 
por la prensa las poderosas razones en que se funda.

Contrayéndose el Comercio del p la ta  á la relación 
que publicamos en éí Defensor ¿-filia 28 tic tos buques 
entrados al Buceo desde el 20 do Agosto último, dice c! 
salvage unitario Alsinaque ha hallado cu esc d-ieu.in.ep- 
to pruebas de qUe cTExm o. Sis Presidente Brigadier 
General G. Manuel Oribe LiR-yá sus compromisos en 
la alianza, burlando de un modo reservado' y silencioso 
t i Decreto de interdicción dá aquel, tráfico. Sentimos 
no tener el lugar suficiehíi en ’este.'número para refutar 
al torpe calumniador, que dice 'habar pruebas de una 
inf acción ylitndssjina en la publicidad que los mismos 
supuestos infractores han dado óflcmltaehte á sus actos ; 
pero en el siguiente ntinicró ah’onádátcmos ja  calumnin, 
y pondremos en evidencia toda la malignidad del audaz 
difáhlkaor, • .f.»T .

Ln cuanto iá la fiddilSad del Exuió. Sri Presiden­
te Oqibo á sus empl:J5os,.soló u n -fpiidnr.despachado 
ooíno Alsiim pqdia atryvQis;e á comtsxtarlá. N a­
die, ni aun los mismos salvagés rtintíitdiís, lu han he? 

ehopimca. : Todos ellos saben qué1 S./E. up ha faltado 
j unas á Su phlhljla, ni hay ep. cl, pais quien pueda 
cilai* tiu hecho qpq ponga qu dudii su Acrisolado pundo- 
m>r. ,.¿,Pq|b;ó.el salvage unita'i’ib’ AISirib'SeiTqlar un solo 
caso en que ol Exmó. Señor Presidente Óríbo haya 
dejado de cumplir sus compáenhisés, ni como caballero 
en particujai oni o,orno hombro público ? Provocamos á 
esa pmeha al impudente dcthictor, y pro'y.«camos..s¡n 
reservn n tollos IdS cqtúnigos del..Gyip ilusUy a quien en 
vallo ililenta<®fnnar porquo los tiros'qué Irt cálumnia 
le nsyjjjtqqq esa dirección so’FihbbTán ‘en bl eScqílo de su 
honor. "■ M®1’

El mismo articulo del libelista Alsina encierra otra 
imputación infame, sobro la que solo dirOnÁrs hoy cuatro

Ingleses quo. eii. las mismas eircunstancias, 
poi si solo y sin I abstenido de ad->ptar un qolor palítieo. 

ijuq quiere dar a “Sin eurtu-.ig-r. ning.un acto hostil fué cometido por
entender el vil calumniador, sin advertir que el resulta 1 Eosa.s ceñirá los: Franceses; los que habían combatido
do de la misión expresada, destruye la cnlumma sin ftfeí i n,,,fu“rti!l ' ^ lo»tados ‘‘® m.ado' JM. (le-V Uis tie Peyátí̂ .c.! Lncargado de Negocios, llegauO 

en 1885, había conseguido restablecer enteramente la 
1 buena armonía, cuando murió repentinamente. M. Ilo- 
gqr, Vico—Cúmjtli agregado á la Legación, t'ué llamado 

I á jt  <-iripliizar'e inU'ituarnVinle. . . .  '. "
. , dOesgraeiiidiimente. t-n esta época surgieron las re­

liemos re cibido periódicos del Janeiro hasta i-l 18 i <'l«mac¡on.-*.d« varios Fcancese- contrii el Gobierno de 
del pasado, que nuda adelantan respecto de los negocios ! ¡A-r^'- 'ulu.‘ )'>s P?  ̂ ^
europeos á io (¿ueüyá hemos, publicádo. lie Lspafia ¡ hube s ■ iniizclodu cu una conspiración unit 
so,lamenté es de donde hay fechas mas modernas.

| cesidad de mus refutación ; pero no por eso dejaremos 
| de volver sobre ella cuando nos ocupemos del articulo 
I en general.

acusado de
1 hube i ! tnqz,o|(.do en una .conspjram,>u.,UiíUarÍái arg1111 

El un.im 'ircr-poirlencia.tuaiada, hiibia.si-ioarreátadoy.re-
Jo rnal 'do' Commercio,” refiriéndose á periódicos dé-! l'tGum .i uranio mueho-. inqsps,, , -

1 *;á -  Ai. L iv it, prn.yecílor tiQ. viver.es al e je rc ito  cq
pai.s jif ; emnp >1).̂  <;<intra lo.i InfJios, habiii tr^i.do pri^ipaírá

ijá Buenos Áire.b!‘, acusado de haber ocultado objetos ro-
I 2  de Octubre, trae sobre aquel

lllblfanu (JajpiiiHü u r . u « i  «t t ic  uai-uuji 1 y .. . • , ’ : , . . .  ■ h  r
se lia liaba’ va en B-uceloua, Su reconoütln activi.l Ú  -  Uí^  }><* c usa, d ‘ f^luorui^J puoliea. E s ^ íu é  el- nv». 
V valor, y los medios que el gobierno Imb a puesto á su f,v" üú >nJe>nu.zactones denegadas mqpho
disposición hacían esperar la pronta terniinácíon de los l! »  W c  J -p o u y  habiendo,e aprovechad,oi del po- 
b; ndos cariiÁt ta • der temporal de LavaJle para hacer fijan el manto a u iu

" "-.bu Alteza ¡a Infanta Da. Luis:,, Duquesa de MtmtMá- l i ¥  •;|Pvjda-« i Gubierhq.actua^la encontraba
pcnsier. dió á luz una Fn.nesa el día 21 de Setiembre. ' : -v ' ' busel.a someterse a ella.“ j púas e-sias reclamaciones eran aipoyadas p i* m.

—“ En Paris,1 la comisión de la asamblea nacional íb-ger, que pretendí.i tratar estos negocios diplomática- 
enenrgaéa de examinar el proyecto..presentado por, yl, mente. Rosas repelió ,e$ta pretensión'fundán-lose'on 
gobierno para indemnizar á los "hacendados, de las Goto- que Al, Rpger no, era, Agt'.nte Diplomático acreiitado.y 
uias, se lliibíá expedido áconsejaiiilp se destinase, al j que..esperaría 6; que M. (¡le V ins fuwé.Tceniplazádo. fía 
pago de ¡iqn-dla'indemnización la suma do 120 millón .s siguí') de.aqui una.altercación,, y M. Itogcr, enntra la 
de Trancos,' dé los cuudes 8Ü en numerario, y  los 40 res- ¡ opinión de la mayor parle de.los negqeiétUys Franceses 
innics en fondos públicos. La  suina sen dada en <*l establecidos eti Buenos Aires, arrió su bandera y se ra- 

del gobierno no era sino de 90 millones. E l i íiró'a Móntéviífeo. uproyecto
ministro1 dé' hacienda resistió el aumento propuestu, y 
la furnia indiéMüa para el fisgo.

— “ Se hábia presen*lo al Virrey de Irlanda una 
dcclarriqion revestida de Sd.OQO ¡jrmas contra la revoca- i.,, -m ■ . ■ , ,

• unión. Entre los, ti,mentes se,contaban I 10 i k’e fu®' cn ^«.‘secuencia .leíante do, Buenos Ai-
12 obispos, &c. Andel | rcs* Y. s# Pn í e% l““ °°“ «1 Gobierno. Rosas, por

Despu.es.de esta ruptura, M. Rogs-r llamó cerca da 
l sí al Contra-Ahnii-ants Leblanc, que mandaba la  e»ta- 
¡ cion Francesa do los mares del Sud. Este quiso conti-, 
i nuar |a cuestión en el punto en que la había d-'j-idq M-

cion dé I
paré?; 1Ó hijos mayores de pares, 12 obispos,
(iocb mentó lúe puesto eu ni a nos del \'irrey por una 
diputación, qntrq cuyos liiiqmbr-is se.coutabart el 

,quesldé Dévytuhircy el marques de Wcstiiiealhi’!
inar-

i una carta particular, empeñó ul Almirante Lebl.ano a 
I bajar á tierra para tratar esta cuestión directamente 
j con él. Ai. Lnbltinc .creyó deber rehusar y seguir la 
j cuestiun diploniá:ieti|nen,t!! por medio de notas. Rosas 

—■*- •— ---- -f--- --------- ; h zo entonces á M. Leblanc la misma objeción que á
- ;• i- .......  i r ", , „ . t.AI. Róffcr; no le reconocía calidad para tratar,ofipitu-G o n tln u 'in  tos iloi a m en tos re ta líeo s  a l  in fo rm e  riel D i na- ' , < , , . . ,, 1/> -i ' V , ,nv mente mi nombre de Gubie.ino Francés. Estas negu-UlUO D r u u tn  de L.'iuu y a lu  usnm blea  u n c im ia l de Fran• - , , .. , ‘ .i J i i f  i i , “ . ememnes tuvieron, pues, e tmsmo resultado,que las pie-c ia  sao, c los a su n to s  d e l l u u  de lu  F lu í ,a  . , ' , . , . , ,• , zceqenlus, y después de haber enviado un ultimátum a

••RESUMEN IIIS TORIL' > ; Rosas,, los- Síes. Rogcry Leblanc pqsiefon cn. «I mes de
•'oe LA L-LLSJIOS FRANCESA EX EL PrtATA ! í',:l' t U lf?35 fí k ^ °  » id*. pUSlROS.de: lft RepÚcIicq

, , 1 Argentina. . Su opinión era que este principio uo tmlt-
I MBdpieu corto ....do remontarse'al «ño de 1S28„,1u1, i1c; |, icaria para i'ntif'nidar á Rusas.

erroi; fyé ciiusa cJo inuch>-js deggraeia^iiy sus 
con.sDciícncjas pr.san toJuviii iiov sobro aquellos desgra-
ciéidii.s j j u i s c s ,  . ,i ;

‘•Las prirviaiqnos dd los Sres. Roger y Leblanc cs- 
luv¡(*rnri en efecto muy lejos,de. reaIizarse : el bloqueo 
coniinú.ib;i, s i n  qu*3 Rusas parocie^e tener la menordis- 

|:jíosiclijiij ;i codei-de sys pretensiones..
“Mueh ?s ac » nodatrjientos. haRian sido tentados 

inútilmente por el Gubion.K>.<lo Montevideo, el Ministro 
Ingles v un Comodoro Aínerioano, cuando los Agentes 
Fnfncese.^ (lesconcei fados por esta resistencia inipve- 
v ista, enyeron encontrar un.mc-diu mas eficaz de redu­
cir á Rps.ts, a pro vecháud- »se de |ua disenc;ones ¡nteslintij 

i dp J.i Uqmbl.ca del Urpgoay, pnra suscitarla enemigo&v 
“iysie pais estaba gobenjado ent«)necs por Oribe, do 

una mandr.i que le había atraído la cstimaciou da las 
ynlcs h •rpy<ii'> <Jf' todas las JX <i o i«mes : notables econo* 
ntias li ib’.tu f îdoJinchas en'la ad nin straci«»n. y el cré­
dito público acababa d o  ser oonsolidado por uin hábil 
é imp »| L̂ inc conversión ro/metaria. l / i , buena nrjrvj- 
ii’n  ri ioal/a carro-.l-t.R -jiú¡diva .Vrge.abna y I » del t'ru- 
g'iay ; lli vera solo hacia a Or.bo una guerra do partidos 
« ij la campañ-iv y «í » la ép a q ie UVon >$ Jlegadd. In- 
bi t o!)t -,,uJo vc,»v;i.j m h tsi.iurc imponfintes parn peiin¡- • 
tirio acere irse á iMunfyyi^o.-í ,c* . *

‘ El A'mir.nUo blanc h ibia eitableciila su Cuar­
tel General en Moa tu \ dso, y ! >\ bi pies de la escuadra

el origt'ii de las detenciones de Ja Fiiiíicia coa la Rt pú- 
bli Cil Argentina.

“En esto .Óptico, después ' tic tina t-ii-e» guerra,-el 
: Imperio fiel Bru-i y lu ItrtinlbliciT A,i-gi;iít'ina qcababicn 

de íiruiitr un tríi'urtlu ilc paz, en el cuuT.se hniiia, coiivr* 
! niiiii que la Bui m Oi-iuniul deF Tliitu, que hacía parta 

del Imperio ilqj .Drusil, sl-iíii xeparndn ile él para eonsti- 
tuiisn.eu í. t̂afi.). i ni le pi'iK 1 ictlte. Ls nsí cuín > la Repú- 

j bfioi» fiyl Uruguuy.se ha firmado,iy debe su une.miento 
! á los triunfos dejos armas Argentinas.

“Este tintado pie p¡tz, concluido por lüoriégb, Go­
bernador de Bueno,. A i tos. resl iluto á sus li -giros i,| 
ejército que lialrii combatido emití a el Brasil. Ruó do 
sus Culturales, llamad - L . valle a la eab. zsde una di­
visión, se aprovechó .de est.i vuelta paro hit. ¡o á D ir­
rogo de Buenos Aii'es, \ se hizo nombrar Gobem.iUói'en 
su lugar. , ,

•-Don-ego se refugió á la cáfnpiin.i, cerca ríe Rosa', 
simple particular nntmm-es, pefri;fjd-! g o -jija  do lina in- 
.fim iiuiam uy gran le. i).- ciirtL-iérró Von varios Golier- 
unilon-s de lu Confederación A r g é n í m  n  Dórre»o y R, . 
s;-.s, á la cabeza (la 11 i .jí-rí-Mo bastante fíerb-, reelulii,],. 
cn la ouqipíjña v en las l'rovitn-ias, vinieron á atacar á 
Lavalle ; este tuvo ni principio nfgá'nn? venlu.j-s. pero 
pronto fuó reijiaz .tlo hnsta lu ciudad, y sitiado por fuer­
zas muy supcrjnj-és íi las suyas.

“M. da Me miel i|lcf : (kónsul Frnp -es -eñ B in a n  Ai-



Mhe bloqueaba tí Buenos Aires venían ú proveerse allí. 
Habiendo sido hechas varias presas delante de'Buenos 
Aires, los Agentes Franceses quisieron hacerlas vender 
en subhasln un Montevideo, Oribe se opuso á ello, di­
ciendo (¡uo sus relaciones do amistad con la R'- pública 
Argentina, ordenándole la inns estricta neutralidad, no 
podia él favorecer asi las medidas hostiles de los Fran­
ceses. Gata negativa so hizo la causa de una alterca­
ción violenta, en cuya consecuencia los Franceses obli­
garon a Oribe a dejará Montevideo, y pusieron á Rive­
ra en su lugar,

“Al momento se firmó un tratado de alinnra entre 
nuestros Agentes y este nuevo protegido de la Francia. 
Se debía atacará Rosas de concierto ; los Franceses por 
aKl|a, y Rivera por tierra. Sumas bastante importan­
tes, así como armas, fueron entregadas á Rivera. Se 
tormo, ademas una legión especial compuesta de emi­
grados Argentinos que se habían refugiado a Montevi­
deo en tiempo de las anteriores revoluciones ; su triando 
fué confiado á ese mismo Lavalle que, cu 1828, liabia 
derribado á Dorrego.

"Fué entonces cuando empezó una larga guerra, 
durante la cual los franceses y Lávallo tuvieron poco do 
que alabarse de su aliado de Montevideo. En efecto, 
Rivera, cu vez de tomar la ofensiva, como se habia 
comprometido, se contentó con estarse en su país á la 
defensiva. Su administración era de las mas deplora­
r e s  i hombre sin moralidad, los recursos del Estado ser­
vían para pagar «us deudas del juego. Estas dilapida­
ciones no han cesado, y después do haber enugenado 
todas las propiedades nacionales, (porque, cosa increí­
ble ! se llegó hasta vender las plazas públicas.) ha sido 
menester buscar recursos en las anticipaciones usura­
rias de una compañia que presta al Gobierno sobre las 
rentas de aduana, que explota en seguida por su cuenta. 
Muchos de nuestros compatriotas figuran entre los accio­
nistas de esta compañia, y como son muchas veces al 
mismo tiempo adquirientes á vil precio de las propieda­
des nacionales, se concibe fácilmente que exigen la du­
ración del estado de cosas actual, porque temen que mu­
chas de estas compras no sean reconocidas por Oribe, 
si llegase á entrar á Montevideo.

"Filé al mismo tiempo cuando una emigración bas­
tante considerable, salida principalmente de las Provin­
cias Vascas, se dirigió á la República del Uruguay atrai- ! 
da por las ventajas que podia recojer de la posición de­
pendiente en que Rivera se hallaba respecto de los 
Franceses.

“El bloqueo de los puertos de la República Argenti­
na impedía la llegada directa do las mercancías desti­
nadas á este , consumo ; era obligación tomar la vía de 
Montevideo, de donde se sacaban en contrabando para 
las costas Argentinas las mercancías que llegaban de al­
ta mar. De aquí un movimiento comercial y una pros­
peridad momentáneamente adquirida á expensas de 
Buenos Aires. Esta prosperidad, por lo demas, ha sido 
de corta duraciqji, y hoy seria dificultoso hallar sus 
huellas.

“Mientras que las cosas pasaban así en Montevideo, 
Lavalle á la Cabeza de su Legión Argentina, con auxi­
lio de la escuadra Francesa, habia entrado al territorio 
Argentino. El se habia reforzado con lodos los libera­
les disidentes que la protección de la Francia empeñaba 
á emigrar de Buenos Aires y á venir á juntar sus esfuer- 
zes para derrocar á Rosas. Este ejército habia aun lle­
gado á poca distancia de Buenos Aires, cuando M. de 
Mackau apareció en el Blata.

“Estábamos en 1840, la Europa esperaba la guerra; I 
las instrucciones de M. de Mackau decían sin duda que 
era menester desembarazarse, á cualquier precio, de la 
cuestión del Plata, porque despees de algunas negocia­
ciones, fué firmado el tratado de 29 de Octubre.

“Así es como después de haber mantenido con gran­
des gastos, durante tres años, un bloqueo que lia ocupa­
do hasta 40 buques de guerra, se retiraba sin exigir mas 
que lo que se hubiera siempre obtenido: y de.spues de 
haber encendido la guerra civil para adquirirse aliados, 
se les abandonaba con la certeza de que eran perdidos 
sin recurso.

“Es de notar que en las negociaciones de 1840, lo 
mismo que en ninguno de los ultimátum enviados á Ro­
sas por los Sres. Roger, Leblanc, Buchet Martigny <fea., 
de ningún modo se trata de la navegación de los rios Pa­
raná y Uruguay ; esta cuestión no ha tomado consisten­
cia sino aquí en la Tribuna, y el Gobierno de Montevi­
deo se ha aprovechado de esta circunstancia para exal­
tar en su provecho el interés que ella daba á la cuestión 
del Plata. La indiferencia de los primeros agentes res­
pecto de la navegación de los rios y la conducta de la 
Inglaterra son otras tantas pruebas evidentes de la poca 
fó que es menester dar á las aserciones de los'que quie­
ren ver en ella todo un porvenir comercial y político.

“Así es como fué restablecida la paz el 29 de Octu­
bre de 1840 entre la Francia y la República Argentina ; 
p e ro  este tratado no nos habia conquistado la amistad 
de los Federales que se acordaban de tres años de blo­
queo, y habia encendido el odio de los unitarios que nos 
reprochaban nuestro abandono.

“El ejército de Lavalle, entregado á sí mismo, fué 
pronto rechazado por el de Rosas; arrojado de Provin­
cia en Provincia, Lavalle fué muerto y no pudo escapar 
un solo resto.

“Oribe, aprovechándose entonces del debilitamien­
to de sus enemigos, penetró en la República del Uruguay, 
procurando recuperar el poder de que los Franceses le 
habían desposeído, y sostenido por Rosas, sus triunfos 
le condujeron en poco tiempo á las puertas de Mon­
tevideo.

“La experiencia de lo pasado hubiera podido servil­
ón e s ta  circunstancia ; no sucedió así. Mr. Pichón, Cón­
sul Francés en Montevideo, temiendo ó su vez que los 
Franceses fuesen inquietados si Oribe entraba á la ciu­

dad, les empeñó á nrtnarso para nu defensa. E - d .o s .n o  
menos imprevisores qüe lo que Inibian sido sus compa­
triotas de Rueños Aires tul 1829, tomaron por suya la 
causa de Rivera. M. Pichón, como M. Mendeville, ce- 
noció liiuy tarde que era colocarse en una posición fal­
sa : quiso tahtbieh obligará les Franceses ú deponer Ins 
armas ; se ha hablado eñ la Tribuna de esta lucha entre 
les residentes Franceses y su Cónsul en Montevideo.

solio que quedaron eii parte armados, y que persua­
didos un momento depile el triunfo de las armas de Ri- 
veia podría permitirles pasarse sin los socorros déla 
madre patria, llegaron ú renunciar su nacionalidad y ha­
cerse naturalizar Orientales.

“Los reveses experimentados por Rivera haciéndo­
os temer que Montevideo fuese tomado por Oribe, pi­

dieron entonces. ó, grandes gritos, la intervención de la 
h rancia en el Blata ; sil reclamación fué llevada á la 
1 Mbuna fie la antigua Cámara, por personas que. juzga- 
ban sin duda que la posición era la misma que en 181''■ > I ------ |'   I 11 minina ou J OJU,

Ernesto un grande error, porque las cosas habían carn­
eado enteramente, y el vituperio que se arrojaba con 

razón sobre la conducta del Gobierno, desde 1888 á 
1810. no hubiera debido servir de apoyo á una demanda 
tan impolítica como la do volver á entrar en una Ínter- I 
vención que se habia abandonado en 1840, por mas que 
ella pudiera encontrar apoyo. La única conducta que 
debíamos observar en el Plata, era la de hacernos olvidar 
lo mas posible, porque todos nuestros actos precedentes 
no habían producido otro resultado que el de atraernos 
la enemistad de todos los partidos. En vez de eso, se 
pidió a la Francia tomar por suya la eausa de algunos 
de sus nacionales, que se habían comprometido á saínen- 
das en las contiendas extrangeras. De cierto, si sus vi­
das. ó sus bienes legítimamente adquiridos, hubiesen es­
tado en peligro, su conducta pasada no debía privarles 
de la protección de la madre patria, pero era locura 
querer comprometerla á sostener una causa ya perdida, 
y rehusar deponer las armas, sin hacer caso de las ga­
rantías para sus personas y sus propiedades, que, por lo 
ciernas, no habinn sillo nunca amenazadas.

“La iluda que se afecta tener sobre ia seguridad de 
las garantías que diera Oribe, diciendo que la influen­
cia de Rosas podría hacerle hostil á los Franceses, pare­
cerá bien infundada si se recuerda que Rosas, aun en el 
momento de lo mas fuerte de las hostilidades de la es­
cuadra Francesa. ha respetado á nuestros nacionales es­
tablecidos en Buenos Aires. Su conducta en 1839 res­
pecto dejos que habían hecho parte, del batallón del 
Orden, puede por otra parte tranquilizar completamente 
á los mas alarmados.

“Este razonamiento no ha prevalecido, v el Gobier­
no, creyendo sin duda reparar así sus faltas, quiso de 
nuevo entrar en la intervención.

“M. Deffaudis fué enviado al Plata.
“Esta elección era poco á propósito para producir 

un resultado p icílico ; asi M. Deffaudis, después de ba­
bor negociado inútilmente, concluyó por poner el blo­
queo al puerto de Buenos Aires, de acuerdocon Mr. Ou- 
seley, Plenipotenciario Ingles, enviado por su Gobierno 
para llevar la paz al Plata, de concierto con M. Déffau- 
dis. Estos Señores pensaban que este bloqueo, hecho 
en común, bastaría para traerá Rosas á composición.

“El resultado no ha venido á justificar sus previsio­
nes ; la Inglaterra desengañada prontamente se ha reti­
rado de la intervención, y ha levantado un bloqueo que 
ella reconocía perjudicial al comercio Europeo mas 
bien que á Rosas. A la hora que es, la Francia sola in­
siste en esta senda, que no puQflc sino crear embarazos, 
Cuya extensión parece que el Gobierno está lejos de apreciar.

“Rosas conoce que su resistencia le engrandece á 
los ojos de sus compatriotas, que están orgullosos de ha­
cer frente A una de las primeras potencias del mundo. 
Es inútil esperar concesiones de parte de él, los bloqueos 
serán sin efecto, y para obtener un resultado todavía 
dudoso, seria menester recurrir' al empleo de la fuerza.

“Es aquí donde es necesaria una ojeada sobre el 
mapa; porque envista de este inmenso territorio situa­
do á mas de tres mil leguas, es forzoso preguntarse cual 
seria la suerte de un ejército expedicionario.

“Suponiendo que Buenos Aires sea tomado una vez, 
Rosas retirándose al interior podria hacer rodear la ciu­
dad por cuarenta ó cincuenta mil Indios de la Pampa, 
que asolarían la campaña y harian imposibles las provi­
siones ; seria menester para alimentar la población v el 
ejército ir á las Costas del Brasil para buscar allí víve­
res, porque la Banda Oriental está ocupada por el ejér­
cito de Oribe, y suponiendo que se le forzase á retirar­
se. se llevaría consigo los ganados qüe forman los únicos 
medios de subsistencia que producen esos campos.

“Que se calcule ahora los costos y las zozobras de 
una ocupación taivez indefinida, y que antes de ir mas 
adelante, se decirla si se querrá ó si se podrá costear una 
expedición semejante.

“La posición no es la misma que en 1840, aunque 
muchas personas quieran obstinarse en verla todavia 

j del mismo modo. El tratado de 39 de Octubre, y los 
desastres que han sido su resultado, nos privan ahora de 
todo aliado en la República Argentina : la del Uruguay 
invadida y arruinada, no puede ya contarse como apoyo. 
Por otra parte, en una cuestión en que los partidarios 
de la intervención ponen en primera linea el honor de 
la Francia y su interes comercial, sería, ciertamente, 
poco honroso pedir á extrangeros hacer por nosot.ios, io 
que confesaríamos no poder hacer por nosotros mismos.

“Después de haber examinado las dificultades de.
| una expedición, resta ver cuales son las ventajas que se 

podria esperar del triunfo.
“Los únicos intereses que la Francia tiene, que. 

defender en aquellos paises, son los de su comercio; 
ahora pues, la guerra que dura desde tantos nfjos, ade­

mas do (¡un ríos ha privado por el bloqueo, de aquello* 
mercados, arruina cada día inris aquellos desgraciados 
países, y dislHinbyé risi el consumo de nuestros pro- 
duelos, 1

“La paz es el único resultarlo que se debe buscar 
porque, ¿ qué líos i mporta que las provisiones de |.aa 

rovinrias Argentinas y del Paraguay se bagan mn, 
bien por Buenos Aires, que por Montevideo, y que Mor,, 
lo v i 11 (; o sea gobernado bajo la influencia Argentina i 
> o (‘emprendería que pudiese ser perjudicial a nuestro 
comercio el qi.ie Montevideo cayese en poder de una na. 
clon manufacturera, tal como la Inglaterra, los Estado, 
Unidos &a. &n.; peyó aquí no es este el caso ; la posi­
ción geográfica de las dos ciudades Montevideo v 
Buenos Aires impone aun que sus gobiernos marchen 
de, acuerdo, polque ella es la causa de una rivalidad 
que la intervención .le Ins Potencias extrangeras no 
destruirá jamas ; y la paz no podrá mantenerse sino s 
condición di* ana inteligencia perfecta.

“La Francia so halla así .comprometida en una 
cuestión que no puede ya ser para elh, sino una cuestión 
(le amo1' propio ; es y,, legad,, del Gobierno decaído, 
que la República puede, ahora rehusar; persistir sefía 
cometer una nueva falta qií,- mus tarde obligaría á 
hacer enormes sacrificios.

Antes de terminar estás observaciones, importa, 
reducir á su propio valor Iq CjiPjúíon de la navegación 
de los nos, presentada como tan importante para nues­
tro comercio por los defensores (le Montevideo. lié 
aquí la apreciación que de ella hace Lord Pabn-rstou 
en un discurso pronunciado últimamente en la Cámara 
de los Comunes, en respuesta á una interpelación de M. Disraeli

. . . .  Seguramente, el comercio ha experimentado 
giavcs perjuicios—-Se ha hecho un arreglo mtiv irregu- 
lai, según el cual, ai-e sar  del  Bi.oauBo, los Bua-iES pomas 
n i  a B ueno s  A i r e ,,  d e sp u é s  d e  h a b e r  pa ga do  un d e r e ­
cho  e n  M o n t e v i d e o —-

Debo decir, sin embargo, que no entra en el pro­
yecto (le los dos Gobierno abrir comunicaciones con el 
1 aiaguay, y creo que (os que cuentan sobre el Paraguay,, 
para encontrar un mercado para el comercio Ingles, 
serian gravemente chasqueados—

L t población del Paraguay es muy poco numero­
sa y la producción del pais casi ninguna. Ese país con­
sume muy. pocos productos,- infinitamente pocos pro­
ductos Europeos.y no podria darnos nada de retorno. 
Por lo que concierne ai derecho de navegación, esta­
mos muy decididos á reconocer como justo en América 
el ejercicio de uo principio público que aplicamos en Eu­
ropa, á saber, que los países atravesados por rios tienen 
el ¡derecho do reglamentar la navegación de ellos, y q„e 
si un rio corre entre dos paises. estos paises pueden, 
igualmente hacer para la.navegación de este rio el re­
glamento que les convenga. No entra, pues, en los pro­
yectos de la Francia y de la Inglaterra mezclarse en lo 
que toca a la navegación de los rios Paraná y Uruguay.”

Typographie Bénard et Cíe pase, d a .Caire. 3 .“
( Continuará.)

(Gaceta M ercantil.)

¡VIVAN LOS D EFEN SO R ES DE LAS L E Y E S!
¡ Mueran los salvages unitarios !

D on L uis B e r n a r d o  C a v i a , Juez interino de lo d r i l  6  
lnlestados en •/ Estado Oriental del Uruguay, tf c.

Por el presente segundo edicto cita nuevamente á 
las personas que se consideren con derecho á los bienes 
del intestado D. Domingo Rufino, súbdito de S. M. S., 
para que en el término de tres meses de esta fecha 
comparezcan en este Juzgado á deducir sus acciones, 
bajo apercibimiento que de no hacerlo Ies parará ei 
perjuicio que baya lugaV en derecho.—Buceo, Noviem­
bre 6 de 1818.

Luis B er na rd o  C a v i a .
Por disposición d e l  Señor Juez—

Narciso del Casti/o,
Escribano pública.

Interes finir.
En el Baratillo de Comestibles y Bebidas al lado de 

la Botica Inglesa, frenteal cafe cade de la Restauración* 
se han sacado varios artículos recien llegados,

Galletita Americana dulce á 240 lib.; id. con manteca 
sola a 2(>0 ; id. de agua 200 ; medios turns.de sardinas- 
en aceite á 720 cada una ; cuartos id. á 3(¡0; té perla 
fino á 14 reales lib.; id. mas inferior a 12; larros de 
mostaza superior 200 cada uno; arroz del Brasil supe­
rior a 13 reales arroba; id. mas inferiora 11 reales: 
fideos de Genova á 150 lib.: cerveza blanca y negra 
inglesa á 400 reis la botella; vino de Burdeos embote­
llado a 100 cada una; licor de todas clases á 400 cada 
botella; vino champagne á 12 reales botella; bacalao 
150 lib.; café en grano 28 reales arroba; agrio de naran­
ja  120 la cuarta, y se hallará un rico surtido do canas­
tas de pajilla y muchos otros artículos, todo á precios; 
muy acomodados.

a v is o ”
Un carretón muy bueno, propio para viage ó paseo do, 

una familia, con asientos decentes y cómodos para doce 
personas, lo alquila el dueño de la tienda del Molino por 
un precio sumamente moderado, á los earit¡ú|leios que 
sean diestros para manejar carruages y te^^in buenas 
muías manzns ; asi mismo á tas personas que tuvieren 
algún carretillero de su confianza.

IMPRENTA ORIENTAL.


